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ŝ VISITA DE FIDEL CASTRO A EXTREMADURA

Región

Castro, tras la vlslta turistlca, habló para preclsar su poslclón sobre el caso Plnochet. Mlto polítlco y monumentos proporclonaron buenas Imágenes.

La detención de Pinochet ^^puede
frenar el proceso democrático de Ch ile»
Castro la ve moralmente justa, legalmente dudosa, y políticamente negativa

J. L AROCA MÉRIDA
La vlslta del presldente de Cuba a Extremadura flnallzó, antes del
almuerzo, con unas declaraclones a la prensa en las que qulso expll-
car con la máxlma clarldad su poslclón ante la detenclón en Londres
del general chlleno Augusto Plnochet. Fldel Castro dljo que el asuMo
hay que abordarlo con mucho culdado y en su oplnlón, sl desde el pun-
to de vlata moral la detenclón es justa, en el plano legal resuka muy
dudosa, y en el polklco claramente negatlva: »Podrfa detener el pro-
ceso democrátlco en Chlle».

Castro no está nada entusiasma-
do con el resultado momentáneo
de la requisitoria de los jueces
españoles contra Pinochet, y vino
a decir que lo único que puede
causar es una revuelta de las fuer-
zas armadas chilenas, una divi-
sión de la coalición gobernante
en ese pafs, y al final un retroce-
so democrático.

A su juicio, y después de haber
reflexionado sobre ello -«hay que
reaccionar con sangre frfa a todas
estas cosas»-, el asunto en lo

moral está claro, la detención es
justa, pero en lo legal hay muchas
dudas de que sea procedente, y
sobre todo en lo político puede
ser muy negativo.

«Pinochet es alguien que pasó
ya, está en plena decadencia polf-
tica, pero me temo que esta
acción le convierta en un mártir
de las fuerzas armadas y de la
derecha, y divida a las fuerzas pro-
gresistas, luego se ha creado de
repente un problema muy serio».

«Chile realmente está mar-

Piropos del Comandante
al Museo de Arte Romano
«Que muchos puedan ver lo que yo he visto»

P. SÁNCHEZ MÉRtDA

El Comandante quedó absoluta-
mente impresionado con su visi-
ta al Museo Nacional de Arte
Romano. Conocedor de la histo-
ria de Roma, en buena parte por
su titulo de doctor en Derecho por
la Universidad de la Habana, Cas-
tro mostró un vivo interés por las
detalladas explicaciones que le iba
ofreciendo el director del Museo,
José María Alvarez.

Reconstrucclón creadora
A1 término del recorrido, se sen-
t6 en un escritorio y escribió en
el libro de honor del Museo sus
impresiones en torno a esa visi-
ta: «Nunca hubo una reconstruc-
ción tan creadora y admirable de
la Historia; nunca aprendi tanto

en tan breves minutos de Mérida
y de Roma». Con letra grande,
muy clara, Castro siguió redac-
tando unas lfneas junto a las fu•-
mas de la Mesa del Parlamento
Vasco, que también escribieron
sus nombres en ese libro de visi-
tas. «Que esta obra dure tanto
como el mármol que aquí se exhi-
be -siguió-, que muchos millones
de personas tengan el privilegio
que yo he tenido hoy.»

Bajo la firma del lfder cubano,
igualmente legible `Fidelcastro',
el presidente cubano dejó paten-
te que pese al horario español
seguía pensando a ritmo cubano
puesto que puso la hora españo-
la y a continuación la hora de su
pafs; entre ambos, hay una dife-
rencia de seis horas.

HPinochet está en plena
decadencia política,
pero me temo que

esta acción le convierta
en un mártin^

chando bien, ha pasado por un
calvario para conservar la pree-
minencia de las instituciones civi-
les, y hay que ver qué dicen aho-
ra los padrinos de Pinochet y las
fuerzas represoras que se instru-
yeron en los Estados Unidos».

En su opinión el ex dictador chi-
leno deberfa haber sido juzgado
hace años y en su propio pafs,
pero a estas alturas no se puede
plantear una acción internacional
de justicia sólo contra él.

«Pinochet no actuó sólo, hay

pruebas de que el presidente de
Estados Unidos tomó la decisión
de derrocar a Allende, boicoteó
toda su acción de gobierno, y creó
las condiciones para el golpe.
Estados Unidos tiene una res-
ponsabilidad tan grande como
Pinochet».

Por eso, si de lo que se trata es
de instaurar un T`ribunal Penal
Internacional, bienvenido sea
-«me sentirfa feliz si se tomara
esa decisión revolucionaria»-,
pero que actúe contra todos los
responsables de saqueos, agre-
siones y también bloqueos eco-
nómicos, y no dependa de la ONU
«donde hay derecho de veto y
Estados Unidos protege a todos
sus amigos y aliados».

Castro ha visto en Oporto al
presidente chileno Eduardo Frei
«muy preocupado», y subraya que
los chilenos «son muy leguleyos».
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«Pertenezco a
una estirpe di^icil

de arrestar en
ninguna parte>ŝ

J. L. A. MÉRIDA

^as la reflexión sobre Pinochet,
una periodista tuvo la valentía de
preguntar a Fidel Castro si él tie-
ne algún temor de que le pueda
pasar alguna vez lo mismo.

Reaccionó sereno: «No, porque
no somos dos casos iguales. Yo me
he equivocado, tal vez, pero he
recorrido el mundo en medio de
la cacería que me han organiza-
do, centenares de atentados, y
además pertenezco a una estirpe
diñcil de arrestar en ninguna par-
te, no sólo por la moral y convic-
ción que tengo, sino por la histo-
ria de mi vida, que yo conozco
muy bien y no es la que han escri-
to. Se podrfa hacer una enciclo-
pedia para enmarcar la diferen-
cia. Y puedo pensar en otros en el
mismo caso, como Arafat».

La pregunta no sentó nada bien
a algún agente de seguridad cuba-
no que asf se lo hizo saber a la
periodista.

Castro flrmó en el Ilbro de vlsltas del Museo Naclonal de Arte Romano.
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